
f CD// RIJU V&K Dtthb/ KCKIR RKK///echa

erré

bbERIOA. Aouoduuto romano (hoy llatwodo do Sou l,azávo).

Según puede verse en la jota sólo tíuedan restos de esta bermosa

obra. Tenlaetua longitud de t.óoo metros p. un sistema de galerías
de captación, de grandísimo interós para el estudio de las obras

bldrduíicas de nuestros antecesoms los romanos. Para alumbrar

las aguas ce ven aun varias galerías abovedadas¡cup a íona infe-
tior es de piedra sin argamasa para dar paso a las aguas tíue se

~ocogian en un canul. Todas las ga/eríds i bauu dar sus caudales a

ug gran depósito¡,del cual partía el citado acueducto.
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Sección especial para niños
Pantalones a medida para caballero

Preciosos trajes de t.a comunión
Trajes hechos para caballero

Para niño y pollo, gran surtidoPrendas impermeables para

SASTRERIA ARRIBAS - PEZ llirrrir llirhlirrill,

en forma corriente, nlker, brich, etc., msgnlfl-

camente confeccionados. articules apropiados,

d e pesetas 16, 17, 18, 19, 20, 22, 24, 26, 28 a 70

Sastre la 4rrlbas

hi

con gdneros y hechuras de gran moda, en ca-

lidades y colores de ezcelentlsimo resultado,

de pesetas 40, 45, 50, 55, 60, 65, 70 a-125

Sastrerla 4rrlbas

caballero, como gabardinas, checos, trinche-

ras, etc., cnnfeccionadas co~ mucho gusto,

de pesetas30,35,40,45,50, 55 6'l, 70 a 100,

Sastrerla 4rrlbns

con modelos corrientes y de mucha fantasla,

srtlculos novisimos y apropiados para confec-

cionar a ls medida, con precios muy ventajosos

Sastrerla 4rrlbaa

en blanco y sxul mariao, trabajo esmerado,

de pesetas 43,48,50,52,55,60,65,?0,75 a 9Ó
Cordones y cruces de mucblsrma novedad

Sastrer ls 4rrlbas

si
sll

en trajes, abrigos, checos, trincheras, america-

nas, pantalones, .niker, pescadores, blusltss,

guardapolvos, e c., con muy ventajosos precios

Sastreria 4r rlbas
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Años Cabesas

3ñ.943 711
30 15L .3

Il. 75 l. 927

Itu5

1931

1932

P O S í. A C I O N

Años Rosal Urbana

:9'0

1930

5. 094. 333

4.ñ53 ñ15

14. 033. 741

10.710.052

Se considera población urbana los

pueblos de más de 3.ooo habitantes.

MASITANTESExtensión Te»dio»sal

llallsEspañaEspaña
Ksls

I l s l i a

Kms.

Notable conferencia40.050.0$24,000.000505.001 311.000

HABITANTES POR K suKaómlisos le»rosa»su

llal I aEspañaEspaña llalle

15.0ñC 20.000

Por los datos expuestos y con arreglo
a su territorio. Espana, en comparaci6n
con Italia, puede sostener una pobla-
ción de 65.ooo.ooo de habitantes. Fue-

ra de las provincias de Madrid y Barce-

lona, que debido a sus capitales arrojan

nna proporci6n elevada de habitantes

por kilómetro cuadrado y de otras que

están bien pobladas, como Guipúzaoa¡

Vizcaya y alguna gallega, que Ganen

roo y zoo habitantes por kil6metro, la

mayor es Valencia con 85 y la menor

Soria con i5, siendo el promedio de

j las demás el de 40. Son datos descon-

Ya sabemos que en diversas naciones

está condicionada la admisión de per-

sonas que no acrediten su. medios de

vida, pero ello no obstante salen de Es-

paña anualmente miles de brazos j6ve-
nes que son útiles y necesarios a la na-

ción y que por diversos motivos han de

abandonarla y a veces contra su vo-

luntad.

Motiva esios comentarios el hecho de

que siendo nuestra nación de una po

tencia econ6mi. a formidable, por unas

cosas o por otras, como los Gobiernos

se varían con una velocidad vertiginosa,
lo que uno proyecta, lo rechaza el que

le releva por no estar hecho por él y así

echan dado al olvido proyectos ya en

vía de realizaci6n, de una gigantesca
creación de riqueza y cuyos proyectos

fueron suspendidos por el motivo de

estar sabiamente esmdiados y trazados

pnr determinada persona. De haberse

realizado este plan, en dos lustros, hu-

biera España aumentado su población
en una sexta parte y así seguiría subien-

do progresivamente su poblaci6n y su

riqueza, con el crecimiento de su agri

cultura, su ganaderfa, su industria, fe

rrocarriles, etc., etc., que absorberían

todo el crecimiento de población, evi-

taría la emigración, viviendo por tanto

sus habitantes con relauva prosperidad

y holgura.
Por el camino que llevamos, de tum-

bo en tumbo, nada conseguiremos. Es

una pena que poseyendo la base prin-

cipal, que es territorio,— que puede

filcilmente hacerse fértil parte del que

no lo sea — mucho terreno poqufsima-
mente poblado,

— cosa que es lo más ne-

cesario pera algunas potencias europeas,

y de abí la forzosa necesidad de aumen-

tar y sostener lejanas colonias por no

caber ya los habitantes en su naci6n-

cuyo terreno admite una poblaci6n tres

veces mayor que la que tenemos, no

acometamos tan indispensable proble-
ma a sabiendas de que, el hacerlo o no,

es de vida alegre y próspera, o lánguida

y pobre para la nación y ello a la vez

suprimiría de raíz, la corriente emi

grstoria, que va de los pueblos a las

grandes capitales
—las cuales tampoco

pueden más y al extranjero.
Publicam s a cominuación algunos

datos comparativos de España con una

de las naciones más afines a ella, qua

es Italia, cuyos datos nos darán la ex-

plicación de ía tesis que sustentamos,

exponiendo antes un hecho muy signi-
ficauvo.

Recientemente s e h a n convocado

unas oposiciones para cubrir cuarenta

plazas an unas oficinas del Estado. Se

presentaron instancias para optar a di

chas plazas nada más que 12.ooú. !Sin

comentarios!

soladores—como los que siguen,— que

deben hacernos meditar a todos los es-

pañoles.

Por no pecar de pesadez, dejamos de

publicar estadísticas de otras aclividades

nacionales, q u e seguirfan acusaodo

nuestro general retroceso, q u e con

amargura
—

¡ojalá fuera la contrario!—

tenemos que señalar. Pero creemos que

con lo dicho basta.

La nueva entidad' <Jlsocíacíón Pa-

tronal Católica», que tiene sus oficinas

en Madrid, Montera, 15, y que tan rá-

pidamente va creciendo, entre los mu-

ehoa actos que en pro, tanto del ele-

mento patronal como del obrero, lleva

ya celebrados, se ha destacado la con-

ferencia últimamente celebrada, con el

local rebosante de público, en el Mo-

numental Cinema, en, la cual el sabio

jesuita padre Laburu demostró que

la justicia social únicamente pueda

realizarse con la doctrina social cat6-

lica, predicada por ice Santos Padres

hace méa de euárenta años, toda ella

llena de amor y tan beneficiosa eu to.

dca loa 6rdenea, para los dos secto.

res, y cuya doctrina, hasta ahora, no

se va conociendo. El padrg Laburu fúé

muy aplaudido.
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EL SARTÓ!llA

muniquen seguidamente—en sobre

abierto, franqueado con sello de dos

céntinrcrz—

a la Administración de EL

SARTORIAL, calle del Pez, esquina a

la de Andrés Borrego, SastreNa Anri.

bas.

Avisamos a cuantas personas se

nos han dirigido por carta pidiéndk-
nos está!ogo de artieulos de limpieza
del nuevo e imyortante almacén, pro-

piedad de D. Emilio jtfartfn, que he.

mos entregado sus cartas al mencio-

nado señor que ya las habré contes-

tado, para que en lo sucesivo, al ignal

que otras que pudieran diriglrsenes
con el mismo fin, lo hagan a la direc-

ción del mencionado almacén; calle de'

Pérez Galdós, núm. 10, Madrid.

igualmente decimos a los que por

nuestro medio se dirigen a! doctor don

Eduardo Morejónl y al fabricante de!

multicopista «Muiticron», que lo ha-

gan directamente al citado docter

en su consulta de la calle de Legases,
núm. 24, Madrid, y a D. Toribio Lai-

nez, a sus oficinas en Cintruénigo (Na-

varraj, respectivamente.

ISj.!. cj ll jV~».»S'sl 10

Et d!a 11 del actual se ha cumplida
el Xl aniversario del fallecimiento de

la virtuosa señorita Milagros Arribas

cu con ello que el género en s! dé o

produzca fresco, sino que es un tejido

s!n tupir, sin apretar, muy fino dc

cuerpo y claro de hilatura, lo que se

ve perfec! irrrcntc al trasluz, por todo

lo cual yenetra el aire en su interior

sin dificultad alguna; debido a lo di-

oho, sólo sc usa cn d!as y épocas rle

mucho calor. En cuanto lo demás, na-

da tiene que agradecernos, quedare-

mos muy satisfechos con que él lo

esté.

De otras cartas no hacemos man-

sión, pues sólo contienen unas cuan-

tas sandeces y preguntas impertinen

tee. Y color!n colorado„,

K Y N Y

descanso de su alma.

Reileramos una vcz más a tan en-

trañable amigo la expresión sincera

de nuestra condolencia, igual que a su

inconsolable padre, D. José, hermana

doña Leonor y demás familia.

EnfermO ;. ejOI.~dO
Se halla completamehte restablecidc

de la muy grave y penosa enferme.

dad sufrida, el culto profesor del Ma.

gisterio, D. Jafet Morejón, el cual hs

sido sabiamente asistido por su aman;

tizimo hijo D. Eduardo, colaborador

y muy querido amigo nuestra

De todas veras celebramos la mejo
es mrbscu!rble q l !' Q

queremos creer quc, complacida la

atrayente simpáticamente curiosa
se-¡

ñorita de Pérez-Rojas, cuyos pios ren-,

didumente besamos, quedando recono-

cld!simos e las frases tan efusivas co-

mo amables con que inmerecidamente

!rns distingue.

Estando para imprimir una nueva

tirada de fajas
—nombres, apegidos y

residencias de nuestros suscriptures-

rogamos que si encuentran algún

error en las direcciones de este núme-!
ro y eon el fin de subsanarlas, lo co-[

jOh, jes tiemyosj jHombres con corsé7

Por haberlo explicado todo eu nú-

meros arlteriores y carecer erl la ac-

tualidad de noticias que puedan am-

pliar lo dicho, nada, pues, digno de in-

terés podemos registrar en el presen-

te mes, en esta sección, referente o

modelos para caballero o niño.

Aprovechando este paréntesis, va.

mos con mucho gusto a contesiar al-

gunas consu.'tas, rogando a la vez a

nuestras y nuestros amables comuni-

cantes, nes disculyen este forzado re-

traso al hacerlo, debido a causas in-

voluntarias no imputables a nosotros,

bebida cuenta de no disponer esta re-

vista de sección de consultas. A. pesar

de lo cual, el director, nos ordena que

lo hagamos, y como quien manr!a,

manda... a ego vamos.

Comenzaremos, sino por el orden de

fechas de recepción de las misivas, si

ysr el del sexo, muy importante para

el cronista, pues„como es natural, tie-

ne siempre. siempre sus primitivas

preferencias por el femenino; es cues-

tión de debilidades, aunque, desde lue-

go, estas sean hones!es.

La sei!orita de Pérez-Rojas, de Man-

zanares, que por cierto si su tipo y

hermosura personal igualan o se apro-

xima siquiera a su precioso tipo de le.

tra—

pues es una fornudable caUgra-

fa—resultará una imponente, una inr

mitable beldad, digna de ser reina dv

laz reinas, no de su población, sino ds

toda España
—contando coo que Espa

ña es lo nlejor' del Inuor!o—. Crtn Sus-

to har!amos un viaje pera..., pero...

l.ya asomó la mentada debilidad y se

nos va el hilo, y el llilo en una sastre-

r!a es tan necesario... La señorita Pé-

rez Rojos, reyito, tiene la ingenua

curiosidad de saber, si como ha o!do,

exislen varones que usan corsé. S! se-

ñorita; rlcsgraciadamcnte csi cs; bay

pollos que al probarles, sin que inten-

ten disimularlo—

probar prcudas a po-

llos humanos ! eb! no comer pollo ani-

mal, quc el caso es distinto—, hemos

rbservudo que efectivamente lo usan,

como !ambién que ss pintan los labios,

!as mejillas y además se ondulan,

équé ta!'1 Claro es que para honra de

la especie y de ustedes, son muy po-

cos esos usrones; pero, desde lúego,

ue os ha . ueda

La señora de Pantoja, desde
Qumta-¡

nar de la Orden, nos ylegunta si los

!mjes para niños, denonltnados «Co.

nada>, han de ir siempre con crema.-

llera,' debido a lo incómodos que re-

su!tan en el verano. Tiene razón la

resyetable señora citada, pues esos

trajes son propios para la primavera,
otoño e invierno, existiendo para ve-

rano dos modelos—ambos con panta.i
ión corto—, uno con sola!ar, sin cre-

mallera, y el otro, sin solapa ni cue-

llo, parecido al escoie de un chaleco,
cubriendo éste con el cuello de la ca-

misa de sport. Nada más, y gracias

por, sus a!enciones a nuestra casa.

Don Andrés Corrales, de Badajoz,
rlesea saber, si en un traje de vestir,

negro o muy oscuro, el pantalón pue-

de llevar la costura en los costados,
llamada pestaña, e ir eon los bajos
doblados. Hemos de decirle que no,

pues ese pantalón debe ser no muy

aucho de pierna, con bajos y costados

lisos o naturaies. Quedamos muy obli-

gados por la ponderación que hace de

SASTl!ERIA ARRIBAS y su órgano
EL SAIüTORIAL, que aunque le hayan
dicho lo contrario, ese órglsso lo to-

can ruás de Ss.oúo suscriptores.
A don Luis Quesada, de Puertolla-

no, le remitimos—

por si lo hubiera

cx!raviudo—el número de EL SA!ül.

l!AL correspondiente al mes de mcr.

zo pasru!u, y
eu é!, y en esta misma

sección, verá las prendas ueeesarfas

para esos actos¡ según su deseo. Nada

de molestias, y a su completa dispo- Gallego, hermana de nuestro 'querido
sición. Y a don Joaquin Pérez de Ta- jefe y director D. Joaqufn.
!avera de la Reina, le diremos que c! I,as misas que se celebraron con tol

articulo llamado fresco, no quiere de.~ motivo fueron aplicadas por el eterno

ria, enviándoles nuestra más sincera

felicitación, y a ia vez por nuesfro con-

ducta, el citado doctor en la in;posibi-

lidad' de hacerlo personalmente, da las

más expresivas gracias a todos cuan-

tos se han interesado por el estado

del psicienSe.
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CUESTIONES MEDICAS

I 'i

P;nferrnos voj»ntsrtos

y enfermos nrzosos

bien y no sintió jamds ls menor moles-

tia gástrica; y por si se le está, for-

mando hay que hacerle una radiogra-

fia, un examen de jugo gástrioo, de

heces, etc., llévado de su ética prefe-

sienal, el médico tratará de conven-

cer s este enfermo de la improceden-

cia de estas exploraciones que le van

a costar dinero sin necesidad; él ps-~
rece quedarse satisfecho, pero sl dia

siguiente va a otro médico y acaso

ms, avisaba su deseo de ser visitada

lo antes posible: Estoy muy mal, us-

ted no me quiere hacer caso, he te-

nido una fiebre terrible, etc., etc. To-

tal, uns explotación úctcoida, y nada

de nada, ni tos, ni dolor, ni fiebre,

ni extreñids, ni diarrea. Mi consejo:

Salga usted, distráigase, tome el aire

y ei sol y vaya,por mi consulta, envie-

me la orina, le analizaremos la san-

gre, etc., etc, Bueno, tqué tengof Pues

quede usted muy mal parado; se en- de momento, a mi luicio, nada de par-

tiende en el juicio que de usted for- ticulcr, un poquito de tristeza, de nes-

mu!a este enfermo, que por otra ra- rastonia, dc miedo o aprensión, iota!.

zón queda la cosa bien, con tal de nada, con buena voluntad; comiendo

no traicionar la conciencia y perder un como dice, durmiendo tranquila y dtz-

cliente de lo més indeseable. trayéndose un poco, se curará usted;

Yo he tenido uno que por toda sin tenga amigas, acuda s reuniones, f+n-

tomatologfs expresaba que en ocazio- gase a tono con su juventud.

nes se sentfa transformar en humo; Después de algún tiempo he ssbidti

otro, que no Sabia que, pero estaba que no me llama. porque ha encontra-

mal éste conse 'd' lan medies- do un irédico que la entendió mejor,

toma acaso unas cucharadas, acaso

unas pildoras, quizás ls ponen inyt:c.

ciones que la sientan muy bien y aca-

so muy catas, pero muy buenas.

Y como todo tiene su moraleja, esto

también la tiene, esposa o esposo, her-

mano o hermana, padre o hijo, que

supoi iáis al familiar enfermo, que yo

llamo voluntario, quedáis advertidos,

g op y

ción, volvió por orden mia s los quin-

ce o veinte diss, y al preguntarle por

el efecto de la medicación me confir-

mó no haber hecho nada; lo eché de

la consulta, entiéndase con diploma-

cia, pero lo eché

Y para terminar os voy a contar uno

de los casos mhs pintorescos que yo

be presenciado:
Se trataba de una joven, soltera, de

vcioliocho o treinta aflos, poco aficio-

nada a sagr, muy recogida en casa, y

que de tarde en tarde se quejaba de

estar gravemente enferma, tanto, que

no asistia a ls consulta, ella, en ca-

no os dejéis arrastrar por su pueril

inconsciencia, que hasta la ttanquili-

dud se arriesga, y dinero no diga-

ioos; yo bien sé cuánto me ban hecho

emedar esos enrevesados pacientes.

Doctor EDUARDü MDREJON

Son enfermos voluntarios los que

acuden a las consultas por propia ini-

ciativa, aquellos que no necesitan zcr

Hevsdes mientras que forzosos nos-

otros llamamos s los qué no piensen

jamás en acudir a la consulta médsctn

Indolentes o descuidados han de enpe-

rar que alguien les anime o acontpurte

para presentarse al médico asf con,o

a la fuerza, paeivamente.
Pues bien, esta denominación que a

mf se me ocurre no es s humo de fe.

jas, tiene un fundamento casi eiei,li

fieo investido de esta categorfs s tra-

vés de las muchas observaciones a es-

te respecto sugeridas.

Ls voluntariedad o violencia respec-

to del consejo mfdico, tiene valer

diagnóstico; se puede sentar en lfneas

gensrajes que tienen avidez por ofr

sl médico los enfermos imaginarios,

los aprensivas, que realmente tienen

poco o nada, son refractarios a tratar

con, el médico los más enfermos, los

que realmente tienen una lesión or„ia-

uics de importancia. bEs que la prc.

sienten y temen el faUo aclaratorio óe

su sospecha terrible'f tO es que lo ss

ben y en su desilusión se sienten o

<reen incurables, desdeñando nuestra

ciencia y fingiendo no pensarlo'!

De uns forma u otrh, yo puedo ase-

gurar que ejemplares de ambas mo

dalidades he visto gran número; pero

no es el que he Bamado forzoso, el que

ms interesa hoy, es el otro, sl enfer-

mo voluntario que va sólo a la con-

sulta y cada dia a tma, el que llaina

al médico s su cabecera y cada dia

a uno, éste es el que ha sugerido

esta charla de hoy, por lo mucho que

be aprendico escuchándole. bEs real-

mente enfermof Sf, es enfermo, y para

mi muy complejo, acaso por ser un psi

copete y estar dentro de una especia-

lidad, a ls que yo no me dedico, acaso

por ser un enfermo poco disciplinado

quo se somete mal a cualquier plan

y yo no simpatizo con estas rebeldfss.

Además, es imposible hacer uns his-

toria clfnics en forma, este enfermo

todo lo sieiite o no siente nada, y des-

pués de una serie de datos clfnicos

deshilvanados, se les explora y no se

encuentra nada que tenga relación con

sus respuestas al hacer la anamne-

sis, Este tiene aprensión de padecer

un cáncer en el estómago, porque su

abuelo murió ds otro, pero come muy

—!Chico qué disgusto! A! volver a casa encuentro a nn chiquit!n ocupado en'romper

mis paes!as.
—éPero ya sabe leer,ssa'criaturap
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PÁGINA RELIGIOSA

La Invención de )a Santa Cruz

láve capes únleal

El Redentor del mundo fué ejecutado cn

la cima del Gólgota entre des malhecho-

res. Los judíos, temerosos de que los

cuerpos continúasen pendiefites de ia cruz

durante el sábado (la gran fiesta de Pascua),
pidieron que se quebrasen las piernas ajos
crucificados y se les diese inmediatamente

sepultura. La ley hebrea exigía que los

ajusticiados fuesen enterrados antes de la

uesta del sol¡.porque su sola presencia
estaba para profanar el dia sagrado; mis

aún¡los instrumentos del suplicio debían

desaparecer inmediatamente después de la

ejecución¡toda vez que con su simple con

tacto se centrsia una impureza legal de

ocho días. En consecuencia, lss cruc s y

demás objetos que se utilizaron en la eje-
cución de los tres condenados fuerou en.

tenados er..el sitio más favorable y próxi-
mn al lugar del suplicio.

Pasan Ios años. El gentilismo sigue des-

vastando el país y asesinando a los que
creen en la ihvinidsd del Nazareno. El em-

arador Tito destruye la ciudad el sño yo.
o que no puede destruir es la fe en el Na-

xarenn. Continúan las revuelan, las cruel-

dades y lss persecuciones. Se suceden los

emperadores, y con ellos, les iras contra el

nombre cristiano. Un siglo. El César Adria-

no, después de exterminar a íos judios, re-

construye de nuevo Jerusalén con el nom-

bre de JEíía Capitolina. Pero la voz del

G61gota sigue oyéndose en la nueva ciu-

dad, y los crisuanos se siguen congregando
alrededor de la sagrada tumba y del f'al-

vario. El César, decidido a fundar uns ciu-

dad totalmente psgsoa, trata de henar ls

memoria de aquellos venerados sitios, y
sobre el mismo Gó!gota eleva' una terraza

de cien metros de longitud, acumulando

sobre su suelo desigual montones de es-

combroi de los edificios destrufdos. Eu la

cima, y como triunfo del ideal pagano le-

vanta el César una estatua de Júpiter.
ít Ya cree el emperador borrada para siem.

pre la memoria de la sagrada tumba. ¡Una
víctima más de la soberbia humana(

El poderlo del Gésar es derrotado a poco
or el valor y celo de,una mujer cristiana.

a santa Emperatriz Elena, anciana ya, de

edad de ochenta años, pudo a la soberbia

de todos los Césares paganos. Fué la Sgura
excelsa elegida.por Dios para el rescate dc

los Lugares Santos, y de un'modo especial
del sagrado trofeo de nuestra redenci6n.

Fué en el siglo IV—año Isi
— cuando la

llusue anciana entró en Jerusalén y, abra-

sada en ardientes deseos de encontrar el

sagrado madero donde expiró el Redentor

del mundo, no perdonó eshierzo para lle.

var a cabo la difícil empresa. Diá principio
a la obra mandando demoler el templo y

los ídolos almdos sobre el Gólgota por

Adriano, y guiada por las antiguas tradi-

ciones, según las cuales los cuerpos de los

ajusticiados eran enterrados en las inme-

diaciones del lugar del suplicio, mandó

cavar en los alreáedores del Calvari, has.

te que al Sn apareció el sepulcro, y junto
s él, intactas, lss tres cruces

¡
donde expir6

Jesús y los dos ladrones Eran de igual ta-

maño y de la misma Sgurs, sin que pudie-
ra distinguirse cuál era la del Salvador,

porque el título que Pilatos mandó poner
sobre ella, eJesús Nazareno, rey de los ju-
dfós!, estaba separado y en medio de las

tres.!Dios inspiró una prueba al entonces

obispo de Jerusalén,itgan Macsrio; aplicar

LA IGLESIA SE DESMORONA

En la última visita que remos reci

bido de nuestros queridos amigos eí

culto especialista de enfermedades deí

corítzón, doctor don Francisco Gémei

Fernández y su distinguida esposa do.

ña María Eugenia Pando, nos han en-

terado, y con gran pena y tristeza los

hemos escuchado, que la iglesia de Vi-

llarejo; l nuestra Iglesial, donde se ca-

saron nuestros padree, donde nns han

bautizado, tan artfstica, tan llena de

recuerdne para todos loe que faltamos

de nuestro pueblo, nuestra iglesia, re-

petimos, se hunde. En la actualidad,

el sacerdote encargado de ella y muy

querido amigo nuestro, don Andrés

Fraile Pérez, para celebrar la Santa

ihiisa ha de revestirse en el altas ma-

ynr, pues ia saerisíla está meálo hun-

dida. Como asimismo lo está la torre,

v dentro de pos~f Dios no lo reme-

dia—lo estará todo el temple
Nuestra amiga María Eugenia, nos

ha referido que se ha organizado una

suscripmón y que casa por casa, va-

rias sefiinrss, con verdadera fe. piden
para el arreglo de la saeristim Con in-

tensa emoción, nos sigue diciendo que

varias personas muy humildes hen

contribuido con modestas cantidades;

pero de mucho valor moral para el in-

dicado fin. Todos loe hijos de Villare-

jo, que estamos fuera de él, reciben

esta modesta revista, la cual lee pide,

una, aunque sea pequeña cantidad, pe-

ra reparar y que no se hunda nuestra

qn erida iglesia.
Creemos firmemente que aáf

rán, enviando esas cantidades

cerdote antes citado, don Andrés

le Pérez, en el mencionado pue

rj eras co ui jone,

El dia 80 del pasado mayo, feetivi

dad de la Ascensión, y en la artfstica-

mente adornada Iglesia de la Merced

de la ciudad de Huete, recibieron por

primera vez el Santo Sacramento dc

la Eucaristía, los preciosos niños As-

censión y Jacinto Sansigre Patán, hi-

jos de nuestros queridos amigos y pró-
ximos allegados, D. Bautista, acredita-

do industrial de la citada población y

doña Primitiva, culta maestra nacio-

nal de la misma,

Por los recientes lutos de la fair,ilia,
la ceremonia se verificó en la intimi-

d'ad.

Recihaa nuestros entrañables Bau.

lista y Pritúf, como los demás familia.

res, nuestra más cordial enúurabuena,

con muchos besos para los venlm o-

sos Chonita y Jacintfn, ahijado este

último de nuestro director y seilorn.

las tres cruces a un entermo. no dudando

de que al cootscto de la del Redentor que-
darla sano. Asi ocurrió. Pero sún se resli-

só una segunda prueba: tendiéronse sobre

las tres cruces tres cadáveres resucitando

instantáneamente el que se tendió sobre la

crus, cuyo contacto habfe dado antericr-

meñte la salud al enfermo.

En aquel mismo sitio, y cobijando el se.

pulcro y el Góígota¡mandó la emperatriz
edificar un sumueso templo¡ suu moou.

mento—decfa la esclarecida reina—

digno
del més maravilloso y más santo lugar del

mundos.

Construido quedó, y aunque ha sufrido
a través de los siglos, atropellos y devas-

taciones, sún permanece el santo menu-

mento que trazó ia ilustre emperatiz.
VALERIANO HURTADO SORIA

(De «La Nación».)

UNA BSDR

En ia iglesia parroquial de Seseña

y apadrinados por D. Angel Lorenzo

y doña Rosa López, hermanos ambos

del novio, contrajeron matrimonial en.

lace la bella señorita Angeles de Hi

ta Navarro y nuestro querido amigo
y distinguido cliente D. César Loren.

zo, acaudalado terrateniente de dicha

población. Nuestra cordial enhorsbuena

Asimismo tomaron su prhnera co-

munión en dicho mes de mayo nues-

tros infantges clientes, Esteban Jimé-

nez, José Ruano, Laureano )víuñoz,

José Busch, Santiago Puentes, Lean

dro Lirio, Pedro Garcfa, José Villaoz.

Bruno Gspefa, Nicolás Blanco, Carlos

Budi, Santiago Alonso, Mariano He-

i'raro, Tomás Garcfa, Frutos Herrero,

Mariano Uriarte, José Feito, Ignacio

Ugena, Angel García, Félix Ciria, Pa-

blo Boada, Luis Montes; A.ngel Mora',

EL SARTORIAL

Jesús Sánchez, Francisco Marín, Ju-

lián Sánchez, Rodrigo Peña, Basilio

López, Ginés García, Bienvenido Bue-

no, Plácido Garcfa, Miguel Sane, Joa-

quín Serrano, Antonio Rmz, Casildo

Sana, Pascual Martfn, Lucas López,
Matfas Fernández, Carlos del Mriral,

Agnstfn Iiernández, Marcial Puertas,

Cándido Dfaz, Macario Ruiz, Adolfo

Castro, Manuel Valle, Ignacio Roma.

ro, Lucas Aparicio, Manuel Martfu,

Benito Aguado, Jesús Hernández y

otros muchos que sentimos no recor-

dar.

Todos ellos lucieron en la solemne

ceremonia preciosos y lujosos trajea
confeccionados en Sastrerfa Arribas,

como igualmente fajines, cardones,

cruces, etc.

Reciban nuestra cariñosa felicitación

extensiva a todos sus familiares.
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Benavente y la

aristocracia española

Y de escogidos vergeles,
Patio de bellos naranjos
Y de perfumes mezclados

De azahares y de claveles.

?Quién fué el loco que intent6
Dentro de su bello suelo

Robarle la Religi6n,
Más briflante que su sol

Bajo e! azul de su cielo?

!Patria m!a! lPatria mía!

Espana de mis amores,

Tierra de las hidalguías,
Tierra de sol y de flores,
f"terra que ha sido dichosa

Porque fué la preferida
Entre todas las demás

Para ser soporte excelso

De la Virgen del Pilar.

País que tuvo la fé

Más arraigada y veraz

Y la supo defender,
Sus obstáculos vencer

Con energía tenaz.

lAy de aquel que se atrevió,
Dentro de su no le suelo,
A ofender su Religi6n,
Más brillante que su sol

Sobre el azul de su cielo.

Pa!s que de héroes y santos

Has sido dorada silla,

Cuál es tu más noble encanto?

íEs Teresa de Cepeda?
O fes Isabel de Castifla?

Arca de roble nulado

Que guardas en tu interior

Tesoros de gal!ardía,
De hermosura y de valor.

No te sientes orgullosa
Tierra de tierras esencia¡
De los vergeles Murcianos,
Del cigarral Toledano

Y del jardín de Valencia?

<No te sientes, dí, orgullosa
De tu embrujada Sevifla,
De tu Granada la mora,

De Córdoba la señora

Y de tu dulce Castilla?

<De tu brava Cataluña,
De tu esforzada Navarra,
De tu Aragón noble y rica

Que cual defensora garra

Guarda en su seno el tesoro

Sin par de la Pilarica?

Parque de hermosa factura

VISTA A SUS NINOS

EN Ls popncaaíslÃa

Sastrena ARRIBASL. ALVAREZ

Publicamos a continuación unos patri6ñtcos versos originales de la senorita

Leonor Alvarez Arribas, de cuya autora ya insertamos otros en nuestro número

del pasado marzo, en el cnal hacíamos su presentación.
Por ser la citada senorira sobrina de nuestro Director, omitimos nuestro jui-

cio sobre el mencionado trabajo, sabido que lo hará cumplidamente el numero-

so público que nos dispensa el honor de leemos, como lo demuestran los nu-

merosos testimonios de felicitación que hemos recibido por los versos primera-
mente publicados. Solo recordaremos que nuestra queridísima Leonorcita,

cumplió el 3o del pasado mayo, sus buenos ty años, habiendo terminado en

éste, por cierto con las brillantes notas a que nos tiene acostumbrados, el

último de bachillerato. Hacemos mención de su poca edad sólo al eferxo de

discu!pa por cua quier ligera falta que en su referido trabajo pudiérase encon-

trar, habida cuenta de que no quitamos ni ponemos coma. Todo ello, bueno o

malo, es de su propia cosecAa. !Ah! se nos olvidaba. !Pícara memoria! Nuestro

más sentido agradecimiento a las felicitaciones a que aludimos anteriormente,
Vean los precitados versos:

ESPANA

Muy loco debi6 de estar

Para no reflexionar

Que podía sucumbir

Y su idea fracasar.

Infeliz el que pensó
Que podría desterrar

De las Espaftas a Dios.

Sospecho que fué extranjero
E ignoraba con razón

Que lleva cada español
Un altar indestructible

Dentro de su coraz6n.

No se extinguirá la fé;
Crecerá robusta y sana

Mientras quede una mujer
Espanola de deber

Y bnena madre cristiana.

No lograréis vuestro intento,
Pues la mujer española
Estará al pié del cañ6n

Y el obstáculo ha de ser

De la profana invasión.

!Vive en nosotros el alma

De Agustina de Aragón!
España tendrá su fé,

Aunque se quedase sola

Muy protegida y muy honda
Entre los pliegues de blonda,
De la mantilla española.
Y !ay de aquel que loco intente
De Espana en el noble suelo,
Destruir la Religión
Más brillante y hermosa que su sol

Sobre el azul turquesa de su cielo!

El ingenio de los ingenios españoles,
Jacinto Benavente, ha pronunciado o

leído—esto es lo mismo, porque mu-

chas veces, pronunciar un discurso es

leer unas cuartillas que se incrustaron

en el cerebro—en Ma!sga, un admira-

ble, un magn!íico discurso. En él ha te-

nido el glorioso premio Nobel de Lite-

ratura. gestos extraordinarios, cual co.

rrespoode a su talento asombroso.

Rasgo gracioso aquél del c, mienzo,
cuando decía que estaba en una fiesta

de ane, en la que todo era paz... y acto

seguido, como hábil prestidigitador, hace

surgir, de las cuarri!las que tenía entre

las afiladas manos, ametralladoras en

plena furia de disparos.
Rasgo de belleza espiritual, la noble

defensa de la aristocracia española.
Esta señora aristocracia espanola, que

tanto bien ha hecho; que, aún hoy, ha-

ce todo el bien que pnede.
Muy dií!cil será encontrar un pueblo

en nuestro pais, en el que los viejos no

os hablen con respeto, con cariño y,
miles de veces, con devoción, de un

aristócrata.

Repasad las asociaciones de Benefi-

cencis; son el índice de las señoras aris-

tócratas de España.
IEs que la propaganda de unos idea-

les, contrarios a lo que la aristocracia

representa, exige esas torpes, t.rueles e

injustas armas?

Pero es que tal aristócrata—chillan—

tiene un vicio, una maldad determinada.

IY qué? Eso, de uno o de ciento, íes pa-
ra abominar y difamar a toda la aristo-

cracia? No.

Recuerdo que al doctor Vera, descreí-

do y de ideas socialistas, le preguntaron
su opini6n acerca de un hombre que
hacía mucho bien en el Hospital Pro-

vincial, y que, entre otras cosas, tenía a

su cargo la sala de viruela—la mayot

parte de los casos, de la llamada, vul-

garmente, negra
—del mencionado esta-

blecimiento. Vestía un hábito de burda

lela y llevaba una enorme cruz sobre el

pecho. Se hacía llamar el Hermano

Juan.

Y D. Jaime Vera, dijo:
Es un loco... pero ya quisiera yo que

todos los cuerdos hicieran las locuras

del Hermano Juan.

Y así digo yo de la aristocracia:

Es... como sea..., pero ya quisiera
yo, que quienes la censuran, la insultan

la difaman, hicieran lo que hace y ha

echo la aristocracia española.
CRISPIN

Del prestigioso diario «La Nación« ~
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diera a exprimir el cacumen de perio-
distas y escritores, para que dieran to-

do su jugo. Pero es al contrario. AI-

go asf como si los quisiera tener «en

conservas o al distado de los Gobier-

nos. Creemos imposible poner barre-

ras al pensamiento. Es como una olla

de agua hirviendo: si se le pone tapa,
se desborda, e incluso expulsa la ta-

pa. Lo mejor será no atizar el fuego

para que el agua no llegue a hervir.

Y pensar que de los malos pensa-

mientos sólo nos puede librar Dios.

Cada dia se resigna menos la gente
a dejarse atracar por sorpresa.

Estén recientes varios casas en que

les atrasados han tenido un arranque
de energfa y han puesto en fuga al

atracador.

Presentimos la crisis del atraco ca

Hejero a pistola y antifaz.

Y es qua.. )caramba! a nadie le

gusta hacer les rosas por la fuerza.

Esto ile dejarse atracar cuando uno no

lo ha solicitado previamente, es into

lerable.

Vemos al lector formulando esta

pregunta: <,tPero... hay quien pueda
solicitar ser atracadof»

—Claro que sf. Todo se explicas'é.
El deporte del atraco, tiene mucho

parecido a la caza. Y el atracador ea-

dejero al cazador de jabalies. En am-

bos casos hay que buscar la pieza eon

riesgo de que se escape y de que haga

frente al cazador.

Hay otra clase de caza que es a la

espera y con reclamo. El cazador ope-

ra a tiro seguro y siu, exposición. Le

pieza acude voluntariamente,

Y asf hay atracadores, sin pistola,
a la espera, en su casa, con reclamo

¡
y perfil más o menos judaico, aguar-¡
dando a que la vfctima vaya a solici-

tar ser atracado a un 250 per 100 de,
interés. La pieza acude voluntariamen-

te tturJ>iéu. El atracador obre zin rica

ge, a pie quieto y a tiro. hecho. Se ti-

tulen prestamistas, pero son verdade-

ros odontólogos; al pobre que cae en

sus garras, le hacen echar las mue-

las.

Puestos en trance de elegir, nos

quedamos con los atracadores a pis-

tola; y en vista de la crisis de su «in-

dustria» lez recomendamos un cambio

de táctica, con éxito seguro, en otras

zonas de soperaciones». El dmero lo

tienen los prestamistas. Averiguen, los

de la pistola, quiénes de esos otros

no tienen conciencia, y preséntense a

ellos solicitando sar atracados a un

800 por 100 mensual, o subiendo aún

més el tipo de interés. El usurero, an.

te un <megocio» asi. abrirá rápido su

caja. Y entonces es el momento de de-

cirle: «Esta vez el atracado va a ser

ustedn.

EL A.UTOB SORDO

Vamos a honrar esta Sección, pro-

pagando unos chiepazos del ingenio

que en vida derrochó el ilustre y fe-

cundo don Manuel Bretón de los He-

rreros.

A un autor chabacano, le espetó en

cierta ocasión este zarpazo poético:

eEree oprobio del arte

y sordo, que es lo peor;

¡ni aún tiene el espectador

el consuelo de silbarte!»

EL AUTOR TUERTO

El propio Bretón, que quedó tuerto

a causa de un duelo, expresaba su

falta de vista en aquel ojo, con estos

magistrales versos:

ePor gracia particular

dejóme el Sumo Poder,

LA PRENSA DE LA LEY

No queremos decir que la ley vaya

a ser prensada, sino que prenss. Pero

MERA REVUFT,TA' ATRACOS

DIRECCIONES

Mientras en tan calles hay direccio-

nes prohibidas, en les ministerios ca-

da vez hay más Direcciones, hasta el

extteino de haberse hecho generales.
Entre éstas no deja de haber alguna
que nos producen extrañeza. Por ejem.
plo: que haya una Dirección general
de Caminos, cuando hay caminos en

todas direcciones; Quizá se explique
esto al ver cómo todos los caminos

pueden Hevar al ciudadano hasta una

Dirección general, ya los recorra en

una sola o haciendo todos los cambios

de dirección que sean precisos para

huir del frfo y seguir al «sol que más

calienta», que es la mejor forma de

Hegar, aunque de tal forma no lleguen
los mejores.

Para que no falte ninguna dirección,
tenemcs hasta la Dirección general de

la Deuda Y siempre que leemos u ol-

mos hablar de la economfa dirigida,

pensamos en los ciudadanos que habrá

dispuestos a ocupar lo que habrfa de

Hamarse Dirección general de Econo-

mfa. Tal sueño seré imposible, mien.

tras exista la Dirección general de la

Deuda, pues donde haya economia no

hay deuda, o lo que es igual: donde

hay deuda es porque no hay econo-

mfa Total, que estamos eutrampadoz,
a pesar de haber tantas Direcciones.

lo que prueba que ninguna es buena.

ya que con una buena Dirección, tod<

marcharia admirablemente.

dcs o)os para Horar ( sacamos una observación absurda

y uno solo para ver.»
„Todas las prensas sirven para expri-

Eso es ingenio, gracia y arte. No lo mir, para sacar el jugo a alguna cosa.

que ahora nos largan los Hamados Lo lógico seria que la que se trata de

poetas vanguardistas, en forma de imponer por la fuerza de los votos-

desahogoe o bostezos o ruidos de que es casi como decir de las botas—

«jazz-banda. cuando escribimos setas linces, ten-

En los recientemente celebrados en

esta capital han terminada, con bri-

Hanihimas notas, el Ibach(Uerato, la

señorita Leonor Alvarez Arribas, so-

brina de nuestro director, el simpáti-
co Francisco Clement Casado, hijo de

nuestro querido amigo y convecino de

Los Pinares, don Segismundo, popu-

lar industrial madrileño. y el inteli

gente joven Justo Brioues, primogéni.
to de nuestro distinguido amigo don

Bernardino, culto fnspectcn de higiene

pecuaria de Viñarejo de Fuentes

(Cuenca).
También ha terminado el segundo

curso, con notas tan sobresalientes.

que entre eñas figuran algunas ma-

tricules de honor, nuestro infantil co-

!aborador Pascual Ramfrez Fernán-

dez, hijo mayor de nuestro entrañable

compañero Eulaho Ramfrez Sciz, asf

como igualmente Manolito Alvarez

Arribas, también como la señorita azr

tes dicha, sobrino de nuestro director.

Finalmente ze Hen examinado de

otros cursos los hijos de nuestros bue-

nos amigos don Salvador Muñoz, mé-

dico de Viñamayor de Santiago (Cuen-

ca); de don Miguel Antón, también

médico de Navacerrada (Madrid); de

don Pedro Giménez, igualmente médi-

co de Puebla de Almenara (Cuenca):

de don Francisco Nieto, asimismo mé-

'ico de Cabeza del Buey (Badsjoz); dr.

don Juan Antonio Suérez, de Monte-

rrubio de la Serena (Badajos); de don

Emilio Martfn; de don Augfzvto Bor-

la, ambos del pintoresco pueblo de

Chamarlin, y de otros muchas máz

que sentimos no recordar.

A. todos nuestra más sentido y cor-

dial enhorabuena

ztttttttttzttttntntw:tnuztzttmzt ttu~

VISADO POR LA CENSURA
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sa—

Eduardito, tuvieron la atención de ¡ea), eu unión de su simpática hija Vi-

invitar a pasar un dia de campo ej canta, culia profesora del Magisterio;
nuestro director, Joaquin Arribas y fa-j a den Manuel Garcia Gómez, probo se.

un!la, que, ai no poáer asistir, aierun' cretario del Ayuntamiento de Santa
la represiuuación a su encantadora Cruz de Retamar (Toiedo); a don Isi-

«i!a, señorita Emilia Arribas Torres. dro Llorens, prestigioso médico de

punto fina! de paytida fué la pinto. Santa Cruz de la Zarza (Toledo); a don

reses e importante pobiación toieda-~ Antouio Martinez, jefe de estación de

ua, Santa Olaüa, donde e! acaudalado Coscurita (Soria); a don hlaüas Té-

propietario don Emüio Gómez de
j

jero, maestro nacional de Mérids (Ba.-

Agfiüero, yfctima propiciatoria, e ii dsjoz); a don Juan Sánchez Fraüe,
unión de sus beü!simas lüjas Facun- j acaudalado propietario de Saelices

da, Emilia, Ladis!á, Raquel y Andrea, l (Cuenca); a don Miguel Antón, nota-

en com ia de s ble médico de Navacerrada (Madidd);

AMISTAD EJEMPLAR

a don Ignacio Ugena, acreditado far

macéutico de Yepes (Toledo); a don

Antonio P4ialdea, prestigioso médico

de Tragacete (Cuenca); a don Manual

Fernández, farmacéutico de San Ilde-

fonso (Segovia), y belüsima hija, pilar

y a don Esteban Sáez, secretario del

Ayuntamientb de Nsvalagameüa (Ma-

drid), acompañado de su distinguida

esposa doña Aurelia de la Fuente, y

simpáticos hijos Fernando y Jesús.

Deseamos les haya sido grata su ss

tancia en Madrid,

DO5!A DOLORES CATALA

El dfa 5 del pasado mayo y confor

tada con los auxilios espirituales, en-

tregó su alma a Dios, la virtuosa se-

ñora doña Dolores Catalá Respaldiza,

esposa de nuestro particular amigo
don Pablo Herrero Manso, del comer-

cio de esta capiiaL
Reciban su viudo e hijo, asf como

la demás familia doliente la expresión
de nuestro más sentido pésame, y de

manera especial su hija, Dolores, re-

ligiosa de los Santos Angeles Custo-

dios, entrañable amiga nuestra.
UNA EXCURSION AGRADABLE

También ha fallecido recientemente

en su residencia de Cabeza del Buey

(Badajos), nuestro distinguido cliente,

D. Francisco Barreiro y Dfaz Asensio.

Descanse en paz el honorable ca-

baüero y reciba su desconsolada es-

posa doña hfarla L. de Ayala y Gai

doqui y demás familia nuestro més

sincero y sentido pésame.

Igualmente y en la villa de Fuenb,

brada, ha dejado de existir nuestro an-

tiguo amigo y cliente don Julián Es-

colar Pérez, sesuda!ado propietario de

dicho punto.
Reciban su esposa, la vtrtuosa se-

ñora doña Brfgida Gutiérrez e hijas

Br!gida y Francisca, ls sincera expr%

átón de pésame muy sentida.

!,'i, ti i
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Una 'llamada telefónica. Una carnlo-

sa invitación. Una cortés y justifica-
da negativa. Una nueva y apremian-
te invitación. Una representación fa-

miliar ofrecida y aceptada
30 de inayo pasado, dia grande, re-

lumbrantei la Ascensión de Nuestro

Señor—tres dfas hay en el año...—, y

por añadidura, San Fernando, rey de

España Ocho de la mañana, dfa es-

pléndido, dificultad para poder cmn-

p!ir los deberes religiosos por la enor-

me aglomeración de público en todos

los templos de Madrid y sus airada.

dores. !Laicos que somos!

Cbamartin, un desgarrador bocina-

zo, un ronco pitido de «ktaxón»... ! Ya

está ald! IEhl jeh!! Cuidado, cuidado

don Eduardo, no entre tan fuerte, pues

por poco nos lleva la verja del hotel!...

Saludce, griterio de los pequeños...
Una voz eriérgica: !Arriba, arriba!—

señorita Arribas—, arriba al éoche.
Son lss once y... diluviando, pero...

no importa, en marcha

Primer obstáculo; rodeo por el puen-

te de Segovia por estar interceptada
la carretera; rodeo por unas calles...,

no sabemos si el coche es una cuna,

una barca o una paliza que nos están

dando. Todo tiene su fin, ya estamos

en carretera libre, cruzamos veloz-

mente Aleoreón, Mástoles, Navalcar-

nero, Valmojado, Santa Cruz de Reta.

mar, Quismondo, Maqueda, y al poco

tiempo alguien grita: ! Santa Olaüa a

la vistal

Al grito ms despierto... y sin ente

rarme. ¡Qué bien gula Morejón!

Invadir el tranquilo hogar de un

migo, asaltar su bien provista des-

ensa y devorar los shculentos mau-

sres que contiene son cosas muy fá-

cües de decir y hasta, si se quiere, de

acer; lo que no es tan fácil, ni mucho

menos, es que ese amigo, lejos de ce-

rrar las puertas y apreetarse a la na-

ural defensa de su casa y despensa,

ceiba a los invasores con los brazos

abiertos y la más bondadosa y placen-

tera de las sonrisas.

promotor y jefe de la invasión he

ido el intrépido sportman, «as» del

olsnte, terror de! cuenta kilómetros y

demás de todo eüo, nuestro muy que-

ido amigo y colaborador, doctor don

Eduardd )V!orejón, el cual, en unión de

u gentil y bella esposa, Maruja So-

rón, e hijo, el simpático, trsviesillo

psrlañchfn
—el Benjamfn de Ia ca-

pañ u amable esposo, don

Leonardo, hicieron los honores esplén-
didamente a los visitantes.

Dificil es poder enconirar unos aini-

gos que hagan más por agasajar, en

su morada uiv«úiú«, s quienes ban ieni-,'
ao e! gusto de conocer por pernera

vez, como son la señorita de Arribas

y el que esto escribe.

Tsmbiéu fuimos amablemente aten-

didos en su agradable domiciüo por

don Doroteo Bajo, inspector de higie-
ne pecuaria de .dicha población, y su'

res!>etable familia Por don Tomás Gó-

mez, rico propietario, en cuya casa si.

deshicieron en obsequias, tanto el rea

petable señor Gómez como eu precio-

sa hija Carmen y simpático hijo Juan;

igualmente fuimos amablemente aten-

didos por lcs próximos parientes de!

doctor Morejón„doña Natividad, y

agradable esposo, y don Alejandrino

y virtuosa esposa. Por don Teodoro

Sánchez, inteligente secretario del Juz-

gado, con cuya amistad nos sentimos

muy honrados. Y muchos más que

cmitimis por que ncs ocupar!sn mu-

cho espacio.
Por li> dicho ha quedado bien paten-

tizado lo alto que se cotiza el papel

Mor«jón, en Santa Olafiüa y todos los

pueblos que cruzó la expedición.

Muy reconocidos por las palabras de

admiración y aliento vertidas en todos

ellos, tanto para EL SARTORIAL co-

mo pera SASTRERIA ARRIBAS.

todos, repetimos, la expresión de nues-

!ro más profundo agradecimiento.
En resumen: Un dfa agradable eii

extremo.

hffffusf U. AZPIAZU

'1111u~:ni~m'

Hemos tenido el lfusto de saludar

durante su reciente estancia en Me.

drid s don Alberto Garcfa Martfnez.

juez de primera instancia e instruc-

ción de Cuenca, acompañado de su be.

lla y gentil esposa, doña Merfa Visto.

ria de Parada y encantadores hijos; a

don Raimundo Parra, alcalde del

Ay!m)amianto de Zarza de Tajo (Cuen-
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me—

que de no tener prójimo, parte

de la gente que mfui obligada está a

tenerla No puede admitirse esa clasi-

ficación tajante que, sin hacer distia-

ciones, pretenden establecer algunos,

al decir: «Tal clase de la sociedad son

las gentes de ordena. cLos que están

frente a escz sectores, encarnan y per-

sonifican el desordena. Y de ehi quie-
renn poner a todo el mundo en este ar.

bitrario dilema: sO con personas de-

centes, o con las que no lo son». To-

das las clases pueden convivir perfec-
tamente siguiendo ia moral cristiana,

y el no seguirla es el motivo de mu-

chos excesos. No hay que sacar las

cosas de quicio, ni extremarlas. Todos

los extremos son viciosos, sin que es-

to quiera decir que toda la virtud es-

té en un sector de la sociedad; ni mu-

cho menos puede admitirse que se in-

tente vincular la enemiga al orden y a

la paz, en aquellas esferas, donde es-

tán los verdaderos trabajadores, cor-

porales y los hambrientos. Atuóos

tienen en primer lugar que comer y.

no por obra de misericordia, sino por

derecho: el derecho que da el trabajo;

haciendo que cada tripas lleven a euz

pies, no solamente en la medida ex-

tricta de adquirir fuerzas pera poder

trabajar
—

pues hay placeres honestas

a los que se tiene indiscutible dere-

cho—, sin que nadie llegue a caer en

los excesos de la danza, dc no ser ar-

tistas en quienes esa actividad consti-

tuye su medio de trabajo y de vida.

De la panza no debe salir ia danza.

sino la energia precisa para trabajar

y vivir bien, pero siempre con la hol-

gura adecuada a las condiciones per.

sonales de cada uno. A la pacifica

ción, de los espfritus, ha de preceder

la pacificación de los estómagos que

están demasiado exhaustos, por medio

de la restricci6n y purificación de los

qus siempre estuvieron y están exce-

sivamente llenos, no sólo de alimen.

tos, sino lo que es peor, de ambición

insaciable, en muchas personas.

IPor qaé esas mismas personas no

se han impuesto de «motu proprio» la

restricción! Por no contar para eoos

el prójimo. por creer que nada tienen

que var con sus semejantes, por con-

siderarse, de una manera absurda y

antirreligiosa, que han nacido para go.

zar de todos lcs placeres corporales y

vegentan en el mundo sin ver nada

más allá de su panza y de sus tripas.

l'ero....tNo es un msiudamiento lo

de samar al prójimo' como aif mis-

mozf

"Y amarás al prójimo como a tf mismo"
«De ls panza, sale la danzara dice

una sentencia. «Tripas llevan a pies»,
dice otra. Dos verdades son que valen

un comentario. Quiere decir la prime-
ra que no cabe regocijo corporal eon

el estómago vuelo. Indica la segunda

que, aun cuando las tripas cabaigueu
sobre lss piernas, es en las primeras
dende reside la fuerza motriz del cuer-

po, y, si el motor no tiene gasolina, el

vehiculo no marcha.

Todo eso se refierb, naturalmente,

a la parte animal del hombre. Pero e!

hombre, para merecer llamarse asf,

tiene que ser algo más. Porque de ta

panza, saldrá la danza, más el senii-

o;iunto sale del corazón y el pensa-

udento del cerebro, no de la panza

que, cuanto más ahita está más atro-

fia el pensar y más anula el sentir.

Y cuanto máá vaefa, más purifica los

sentimientos del corazón y aleja las pa-

siones, los renoores, los odios; más

eleva el pensamiento, más hace accio-

nar, en ffn, la máquina del espfritu,

que es ls fuerza motriz del cerebro

y del corazón.

La demostraci6n de todo ésto, queda
hecha Veámoslo. «Tripas llevan a

pises. Esto es: proyectan su fuerza

hacia abajo, hacia el suelo, y si se

han llenado más de lo necesario, pro-

ducen la danza Azf, todos los bailes

tienen lugar después que la gente hc

comido mucho y bien. Tras de cada

comilona, que a veces se llaman ban-

quetes, en que hayan concurrido hom-

bres y mujeres, se baila siempre. Y

cuando les personas bailan—excluyen-

do los profesionales o artistas—es

cuando menos tienen de personas. Di-

plomfiüticos, académicos, sabios o per-

ztonalidadss de cualquier orden, em-

butidos en solenmes y graves unifor-

mes, dando vueltas por un salón a los

desacordes de un «jazz-band», nos pro-

.ducen una sensación deplorable1 su sa-

bidurfa, su ciencia, su distinción so-

cial, la van arrastrando oon lss pies,

y todo por efecto de las tripas, dema-

siado llenas. Lo indudable es que, in-

dividuo con el estómago muy lleno, no

se acuerda del prójimo para nada.

Sien puede asegul'arsé que la iunten-

sa mayorfa de los ciudadanos, de cual.

quier clase y condición, todos, apetecen

la paz y el crdetz Y es dolorosamen-

te cierto que, no existen en el mundo,

ni lo uno ni lo otra IDe quién es la

culpat Nosotros creemos
—sfn contar

la ~ qus gczf nada está coufm Es tndta negar
—

y perjudicial y co-

barda no proclamarlo-que existe una

parte de gentes entre las que se au-

tocalüiean sde ordeno, que no tienen

prójimo. No conciben una persona

bien vestida, qus se preocupe, que

sienta sorna propias las tribulaciones,

apuros, angustias y hambre de sm

semejantes, del prójimo; que no te1na

a una transformación social, honrada,

justiciera, por la cual venga a equili-
brarse un poco ia vida pana todos,

si es qus can ello pudiera mezmarse

su actual situación, para que asi los

demás, que tienen todos el derecho a

la vida, puedan tambián vivir.

No hablarncs p o r suposiciónás.
Cuando una de estas personas, hen-

chidas de sentimientos nobles y soli-.

daridad humana, amor al prójimo, se

les descubre, es frecuente ofr cómo

esas gentes sde orden > exclaman:

<qáh, pero... usted es un idealistaf

ISiente de una forma sincera esos

idealesf INo teme que se le merme o

quiten su sueldo, sus negocios; que

no pueda usar corbata, ni permitirse

ninftún lujo, ni sobrealir de los demás,

ni a mezclarse con la chuzmal Vamos.

No sea cándido, que hoy nadie se ocu-

pa de si mismo, sin importarle un

ardite los demás; etc., etc.s .Y asi

hasta demostrar que ellos son un mun-

do aparte para quienes no cuenta el

paro, ni la miseria ni el dolor del pró-

llnlo.

zNo. No temo nada de lo que ustea

me dice. Sf, siento y practico el amor

al prójimo. No 'me creo con otro de-

recho que a vivir de mi trabajo. Y con

ese derecho jy oblfgaciónl, considero

a loz demás, sin excepciones, A mi

me duelen, como propias, la escasez

y la angustia de mis semejantes, det

pr6jimo, y ansfo para él una situa-

ción digas, como para mf, aunque ia

mfa se deshaga por tal causa y tenga

que rehacerla de nuevo en justa con-

currencia con todos Yo tengo esti.

maci6n propia, como hombre, nunca

anula mi estómago s mi espfritu ni a

mi corazón, y por eso tengo prójimo.

Si asi no fuera encontrarfa poca dife-

rencia entre un hombre y un cerdo.»

eY usted, y los que de otra forma

conciben la vida y los derechos aje.

nos, acuérdense del prójimo; pongan

freno s la panza y alas al sspfritu y

amor y solidaridad humana al cora.

zón, Porque de no ha

cómo un dfa, sin qu

evitar, sin poder cu

a ustedes mismos, la

panza salga, puede
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TRIANGULO

Señorita Beatriz Benavsnte (Kikt).—
NaVa de Ricomélillo.—Muy agradeci-
gáa a sua amables fráses y s sus cul-

tos', originslee y simpáticos trabajos

que nos colman de satisfacción. Nos

sentiremos muy honrados al recibir,
como anuncia, su affradahiástma visi-

ta, para tener el gusto tañ esperado
de conocerla personalmente, pues ya

la sitnpétfa nos atrae grandemente ha-

ria nuestra desconocida colaboradora. ~
Si viniera cott su papá, doblemenie

agradable serfa para nosotros. Hasta

su próxima visita.

SOLUCIOlvES DEL NUMERO ANTE

RIOR

Fuga de conexwntes< CANANA, BA.

LADA, PAVANA, C~ACA„BADANA<

CAMARA, HABANA, HA<üfACA, PA-

'1 ATA, PARADA.

Triáñgulc: VALERO-ADORE-LONA-

ERA'-REO.

Adivinañzss: EL LORO-EL ORIN-EI.

CLAVO.

Sustituyendo les puntos por' le<r'ss,

leer horizontal y verticalrnenter

1.<' Español,
Inactiva

3.' Sin refr.

4.' General,

5.' Verbo.

6.' Nordeste.

L' Vocal.

<2lABADA

; Or<é rica está mi prin<crc!

y en mi cegar<da-lercerc

sólo vulnerable Aquiles
mi dos tres verbo resulta

y, el lodo prenda que oculta,

y que Arribas hace a miles.

ACERTIJO

Capital resplandeciente

de nación siempre pujante;

de simpatia creciente

y de durero menguante.
Rutila por su cultura

y su arte,

y en su industria y ciencia pura

es velor. porta-estandarte.

CHARADA

ACERTIJO

Una lela y otra lela; otra quc enrolle

diez o doce telas más: es la cebo]ln.

Tal también y no te asombre,
tela y, tela sobre el hombre.

ILa última es...'! Dila y de fijo
acertaste el acertijo.

!
Orejón, de Alcobendas; don Argimi-
ro Aparicio, jefe de estación de Cer-

cediBa; don Miguel <Muñoz, maestro

nacional de ViBavsrde; don Marceline

Ibáñez, oficial de Telégrafos de Cer.

cedilla; don ühuiano Herreros< pro

pietario, de Paracueiios dc Jenuna;

<ion Máximo Toribio
'

F<rn<f<ndez, de

Cercedilla.

PROVINCIA DE TOLEDO

Don César Loreuzo, propietaria, de

Seseña; don Aoinnio de Vega, labra-

dor de Dosba« ios; don Higinio López

Bravo, de Dosbarrios; don Ignacio

Ugena¡ farmacéutico de Yepes; don

Sslustiano Fenrández, de Tslavera de

la Reina; don, Carlos Araujo, de Mén-

trids,; don Carmelo <le Lozoya, propie-
tario de Carnsrena; don Isidro Llo-

réns, médico de Santa Crus de la Zar-

,
za; don Manuel Gsrcia Gómez, secre-

tario del Ayuntamiento de Santa Cruz

del Retsmar; don Valerisno Torrejón,
de Seseila; don Angel Pingsrrón,

,
maestro nacional de Ventas' de Reta-

'mosa; don Arturo Beltrán, dc Viga

callas; don Miguel Blanco, de Villa-

nueva de Alcordete; don Antonio Mole;

ro, de Torrijos; don Jacinto Calderón.

! de Oropess.i don Pascucl Nieto, de

(Jcaña: dóz< Fernando Cüadrado, de ~

Durante el mes últhno han visita.

do y hecho coñrpras en SASTRERIA

ARBIBAS los señores siguientes:

PROVIIICIA DE ülADBID

Don j<6guel Anlon, médico de Na

vacerrada; doñ Paulirio Gercin, sacro.

lurio del Ayuntamieñto de Meco; don

Mariano Tocrecillas, alguacil del Juz.

gsdo de Arañjues; don Luis Alameda.

representante, de Getafe; don Pedr<r

Paz; propietario, de Brunete; don Lo-

renzo Azafra, médico de Getafe; don

Merrano Uriarte, de Aravaca; don Se-

dal VñB<ü pnrpietario, de El

on Enrique Playa, fanna-

de Chinchón; don Baidomero

ropietario, de Alcalá de He.

nn Severiano López, de Smr

ds El Escorial; don Jacinto

veterinario de Tielmesl dm<

Martfn, dé Chamártfn de le

ñ Manuel González, de El

ón Silbeíio Mertfn, de Cha-

e la Rosa; don Gregorio PA

qñBio, de Getafe; don Arito-

z, de Fuenearral; don Este-

, aecretsrio del Ayuntamien.

avalsgamella: don,Ramiro

e Fuencerral; don Antonio

Don Luis Montes, médico de Heren.

cia; don Antonio Ballestcr, de CIU-

DAD REAL; don Lurdano Peinado, de

Valdepeñas; don Bruno Carrasco, de

El Tomelloso; don Francisco Marti-

nez, de Torre de Juan Abad', don Cle-

mente Sánchez, de Santa Cruz de Mu-

dela; don Miguel Alcolea, de Puerto-

llano; don Segundino Ssavedr<rt de

Moral de Calatrsva; don Joaquiñ Mo-

rales, de Membrilla; don Luis Rodri-

guez, de Villamayor de Calatrsva„don

Santiago Vidal, de Socuéllamos; don

Marcial Paradas, de Pedro Muños;

don Jacinto Scr<rano, de Valdepeñss,

don Blas Velasco, de Daimicl; don Ju-

lián Valmasede, de Infantes; don Ber-

nardino Vázquez, de Malagon.

CUENCA Y GUADALAJARA

Don Raimundo Parra alcalde dsl

Ayuntamiento de Zarza del Tajo (Cuen-

ca); don Rafael jrlens, secretario del

Ayuntamiento de Alcázar del Rey

EL SARTORIAL

Snstituir los puntos por letras, de
forma que se lea horizontal y vertical.

mente.

1.' Consonante.

E' Peno.

3.' Pcrlrnecienle «una sociedad

secreta

4.' Lugares altos fortificadáz.

5.' Establecimiento industrial.
6.' Infinitivo negativa
L~ Nombre oriental de nrujer.
8.' Titulo inglés.
9.o Vocal

Prima <res, si le perdonas
es f<ruta primaveral,
dos Eres, un gran dibujante

que tiene fama mundial;
<ics prfmerc, es en España

un paisaje regional;

y el todo es honrado nombre

<h lu< ric n<se m<1u<drinl.

',More< don Cándido Sánohez, de Villa-

rrubic de Sanliag<o: <lon Bartolomé

Gallega de Villa de Don Fadrique;
don <üienuel Luengo, de TOLEDO; don

Francisco Gálvez, de Talavera de la

Renla.

PROVINCIA DE CIUDAD REAL

Biblioteca Nacional de España
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Don Julio Morales, veterinario de

San Esteban oei Valle (Avila); don

Juan Pérez, de Cebreroe (Avila); don

lndalecio Lefuente, de Navas del Mar-

qués {AY1ic); don Antonio Yagóe, de

Barco de Avila (Avila); don Mariana

pérez, de piedrchitá {Avila); don Je-

{Cuenca); don Justo Bsionss, estodien-
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ta, ds Villbrejo de Fuentes (Cuenca);
don Cssfldo QtdaIecio, médico de Free-

nsda de Altarejos (Cuenca); don Juan

Sénchez Fraile, propie1srio de Saelices

(Cuerna); don Bautista Sansigre, in-

dustrial de Buete (Cuenca(; don Angel

Altque, de Jaba{era (Cuenca); don An-

tonio pajsres, de Húete (Cuenca); don

Alberto Garcfa Martlnez„juez de pri-
messz instancia, de CUENCA; don An-

tonio Mfaldea, médico de Trsgacete;
áón Lúis Mártfnera de Tarancóá (Cueñ-

Ee}; don Francisco Ramfrez, de Sau

Clemente (Cuenca); Son Ladielao Ual-

vertle, de Motillá de Pslancsr (Cuec-

es); don Lms Ssn Antonio, mace{,ro

nacional de garra de Tajo (Cuenca);

dón Ramón Süárez, farmacéutico de.

Yuriquera de Henares (Guadalajara);
don Lufsf Salinas, de Jadraque (Gue-

dalajss'a); don Antouio Barrada, de Si-

géenza (Guádslajara); dou Marca{ton

Romero, de Brihuega (Guadalajars) :

don F~ Serrano. de Saccdóc

(Guadalajara); don Miguel Monje, dc

Msranchón {Guadelajara).

CACERES Y BADAJOX

Don Hermenegildo Garcfa, de Aldea-

nueva de la Vera (Cáceres); don Freo.

cisco Montero, de Carie (Cáceres); lino

Santiago Vega, de Hervss (Cáceres):

don Alfonso Dominguez, de Arroyo del

Puerco (Cáceres); don Juan Antonio

Suárez, de Monterrubio de la,Serena

(Badajoz); don Matias Tejsro; maestro

nacional de Mérida (Badajos); don Luis

Carrascal, de Almendralejo (Badajos) ;

don Modesto Castellano, de Azuegs

(Badajoz); don Eloy Miranda, de Bar.

carro1a (Badsjoz); don Alfonso Sán-

chez, de Don Benito (Badajos) ; don Da-

mién Parejo, de Cestuerá (Badajoz).

VARIAS PROVINSJAS

aós Fernánóers f~ut(éo sfe Vejas

yoe (Avibf); don Jósé Igtézias F dou

Marciano Coverrubtas, die Astorgs

(León); don Baudilio Fernéndez, del

Comércio, Csntalejo (Segovia); don Mn

nuel Mertlnez, de El Esplnir (Segó:
via); don Manuel Fernáádes, farnuu

céutico de San ildefonso (Ségoyia);
don Marcelino Benegas, de Rtezi- (ge-
,govia); dnn Féltz Heredetsa de San

Rafael (Segovia); don Lucio. Vázqües,
de Vtltscaetfn (Segovla) ; don Tqenás

Rodrfguez, secretario del hyuntamien.
to de Alba de Termas (Salamanca):
don Amadéo Rodrfguez, de Béjar (Se

lamanca); óon José López, de AE«t de

Torsnes (salsmauca); don Emilio Her-

gueta, vetermario de Ssn Esteban de

Gcrmaz (Soria); don Antonio Martfnez,

jefe de estación de Coácurita (Soris);
don Adolfo Cerrada, maestro nsctinal

de San Esteban de Gormaz (Suria);

don Francisco Calderón, de Fernanda

Póo (Púsesiónés), y don Adolfo Che

morro. médico directcsr del Hosp@it
Militar de' Zaragoza.
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